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LOS PIRINEOS

(Continuación de XVIII(7):144)


Los Pirineos son una cadena bastante modesta, cuya arquitectura es más simple que la de los Alpes. Reuniendo el Mediterráneo al Atlántico sobre una distancia de apenas 400 kilómetros, su altitud raramente sobrepasa los 3.000 metros.


En el plano geológico, se trata de una especie de abanico cuyas más altas cimas (3.404 metros en el pico de Aneto) se encuentran en el área central o axial. El área de los relieves más altos está constituida de terrenos antiguos, de edad paleozoica, ascendidos por la compresión, Sólo se ven allí los restos entallados de la cadena hercínica, que se mantiene cubierta en otras partes por sedimentos o poco ascendida, como en el Macizo Central.


Para estudiar la cadena de los Pirineos, es necesario ocuparse de las pendientes septentrional y meridional, donde aparecen los terrenos mesozoicos y terciarios plegados y rotos. Circularemos esencialmente sobre la pendiente septentrional, deteniéndonos a veces sobre su límite con el área axial, que corresponde a la gran falla norpireneana que ha cumplido un papel importante en la historia de la cadena.

Los pliegues debajo la planicie

Actualmente, la ciudad de Pau está situada en la planicie y el frente de los Pirineos se encuentra a 20 kilómetros más al sur, en una región donde los terremotos vienen a recordar periódicamente la persistencia de los movimientos geológicos.


Cuando la cadena estaba en su fase paroxismal, hace unos 40 millones de años, se extendía mucho más al norte y la ciudad de Pau se encontraba en el interior de los relieves. Estudiando el subsuelo, gracias a las perforaciones petroleras, se descubre un apilamiento de 5 a 10 kilómetros de sedimentos marinos de edad mesozoica y terciaria que, por consecuencia de la compresión pireneana, han sido plegados y fallados a veces, como en Orthez, se han formado importantes cabalgamientos; en otras partes, la estructura puede ser bastante simple: es el caso del anticlinal que proporciona el gas de Lacq, donde las rocas reservorios forman una bóveda de 4.000 metros  de profundidad.


Los relieves que acompañaban estas estructuras han sido arrasados y recubiertos por sedimentos provenientes de una cadena cuyo frente había retrocedido porque la  intensidad de la compresión había disminuido.

Los primeros contrafuertes
Yendo hacia los relieves actuales, se atraviesa primeramente un área de colinas cubiertas de vegetación. Si se escarba en los taludes que bordean el camino, se constata que se trata de sedimentos plegados; en Nay, se sabe incluso lo que ocurre hasta 4.000 metros de profundidad, puesto que las perforaciones han mostrado la existencia de un gran cabalgamiento dirigido hacia el norte.

La verdadera montaña sólo está perceptible aproximándose a Lurdes, donde aparecen algunas cimas que sobrepasan los 1.000 metros de altitud. El pico del Jer, el Beut y el Pibeste (1.349 metros), a los cuales se asciende por telesférico, pertenecen a un área de eslabones calcáreos, en los que se distingue bastante bien la estratificación enérgicamente plegada que se presenta, por lugares, a la vez vertical  e invertida. La intensidad de la compresión está atestiguada por la presencia de numerosas pizarreras. Así se puede descubrir, a dos kilómetros al suroeste de la gruta de Lurdes, en los esquistos que bordean la ruta, magníficas colas de cristalización injertadas en cristales de pirita que, la lupa o el microscopio permiten apreciar mejor su belleza.

Más lejos, al pie del Pibeste, se recogen rocas sedimentarias metamorfizadas, sembradas de mica blanca; en otra parte, se encuentran filones de rocas volcánicas. Sobre el espeso surco sedimentario norpireneano, más de 5 kilómetros de estratos se han apilado en una fosa; a medida de su descenso, ellos se han recalentado, luego fueron comprimidos y aplastados para formar una especie de abanico de una decena de kilómetros de ancho.

Los viejos terrenos del área axial

Hacia el sur, poco antes de Argeles-Gazost, se atraviesa la gran falla  norpireneana y se cambia de paisaje. Se encuentra luego el área axial de terrenos de edad paleozoica, diferentes de los sedimentos mesozoicos precedentes, que se dilatan sobre unos 40 kilómetros. Esta región es esencialmente esquistosa; está compuesta de rocas sedimentarias de edad paleozoica que, luego de haberse depositado en varios kilómetros de espesor, han sido comprimidas y plegadas de tal manera que se nota un clivaje pizarreño. Por esto, se encuentran allí pizarreras, que aquí son hercínicas. Este plegamiento es enérgico, con capas verticales bien visibles en las gargantas del torrente Gavarnie; no lejos de allí, más al oriente, se pueden admirar los hermosos paisajes del pico del Midi de Bigorre y del cuello del Turmalet.


Al sur de este cuello aparece una nueva roca que forma el macizo de Neuvielle (3.091 metros); se trata de un hermoso granito que, en ocasión  de un ascenso, ha atravesado como un sacabocados los estratos plegados de la vecindad, hace 300 millones de años. Otro macizo de granito, más al occidente, es responsable de los magníficos paisajes de la región  de Coterets; un tercero constituye el pico de Vignemale (3.298 metros), cuya cara septentrional es célebre. Como en numerosas otras cadenas, las cimas más elevadas están constituidas de granitos antiguos.

La capa de Gavarnie


La región de Gavarnie ofrece un paisaje todavía diferente. Observando hacia el sur, los impresionantes acantilados del circo que intercepta el horizonte, indica que uno se encuentra en rocas de otro tipo, dotadas de otro aspecto. Sobre un espesor de un millar de metros, son estratos con pátina parda, inclinados hacia el sur y en algunos lugares plegados. Se trata de sedimentos marinos de la parte superior del Mesozoico (Cretácico, entre 95 y 65 millones de años AP) y de la base del Terciario (65 a 50 millones de años AP). La pendiente meridional de los Pirineos, en España, está sólo formada por depósitos de edad terciaria.


Parece que el Mesozoico reposa sobre el sustrato de edad paleozoica del área axial. Un camino excepcional, que es absolutamente necesario tomar, conduce al cuello de Búcaro; allí se observa una discordancia basculada hacia el sur. Estos sedimentos de edad paleozoica, formados esencialmente de calizas y esquistos, extraordinariamente plegados, están recubiertos por los estratos pardos del Mesozoico. Este conjunto pertenece a una capa de acarreo que ha sido trasportada horizontalmente hacia el sur, sobre más de 10 kilómetros: la célebre capa de Gavarnie.


La cuestión de las capas pirineanas ha sido el objeto, hace una veintena de años, de ardientes discusiones entre dos escuelas opuestas: los “capistas”, que pensaban que existían en los Pirineos capas de acarreo del tipo alpino, y los “anti-capistas”, que sostenían que todos los terrenos eran estrictamente enraizados. Los fijistas fueron los de arriba. Su dirigente, Marcel Casteras, profesor de geología de la Universidad de Tolosa , había sostenido una tesis sobre la “cadena de fondo” de los Pirineos que hizo autoridad: estimaba que era absurdo enseñar que había, en la cadena, grandes cabalgamientos. Dada su influencia, los Pirineos se habían vuelto poco a poco vedados.


Fue entonces cuando yo fui nombrado profesor en la Universidad de Montpellier. Viniendo de África septentrional, yo había adquirido una reputación de capista y me dediqué en seguida, con mis alumnos, a esta cadena, enteramente nueva para mí. Rápidamente, Michel Seguret, que trabajaba sobre la pendiente meridional de los Pirineos, demostró que toda la región que se la creía enraizada era en realidad flotante. Descubrió muy hermosas capas que procediendo del norte, habían debido desplazarse horizontalmente sobre una cincuentena de kilómetros. La cadena de los Pirineos cambió de cara; se descubrieron otros cabalgamientos, tanto sobre la pendiente meridional, donde ellos avanzaban hacia el sur, como sobre la septentrional, donde ellos se dirigían hacia el norte. Gracias a las perforaciones petroleras, se probó la existencia de pequeñas capas en Aquitania. Pedro Chukrune, que retomó el estudio del área norpiraneana, entre Perpignan y Lurdes, mostró que ella se había deformado de manera muy plástica, con una hermosa esquistosidad, bien visible en las pizarreras. Poco a poco, el fijismo fue abandonado.


Por lo que respecta a la capa de Gavarnie, la prueba de su existencia se encuentra en los acantilados abruptos situados entre Gavarnie y Gedre. Estamos todavía en el área axial y toda la montaña está formada de terrenos de edad paleozoica salvo en algunos metros en medio de las pendientes, donde se encuentran sedimentos de edad mesozoica (Cretácico, que se siguen de manera continua de Gedre a Gavarnie, formando un pequeño acantilado de aspecto simple, que permite identificar un sustrato paleozoico que ha permanecido in situ (se dice también  autóctono) con su cubierta mesozoica, y otro desplazado horizontalmente del norte hacia el sur, sobre más e 10 kilómetros; se está allí en terrenos acarreados (igualmente designados alóctonos).


Por lo tanto, todo prueba que la parte meridional del área axial ha avanzado horizontalmente hacia el sur. La capa de Gavarnie sólo es un ejemplo, particularmente espectacular. De ello surge que los elevados macizos de granito observados más arriba, también han sido desplazados en masa. En definitiva, toda el área axial ha avanzado sobre España y, si se adicionan los cabalgamientos sucesivos, se obtiene un desplazamiento superior a 50 kilómetros. De ello resulta, sobre la pendiente española de los Pirineos, una estructura bastante compleja, con a veces un espectacular apilamiento de capas de acarreo y de desplazamientos en masa, a la manera de balsas, de espesas series sedimentarias. Esta región desplazada ha avanzado hasta sobre la planicie de Aragón.

Ascenso en las profundidades


A 60 kilómetros al norte de la cadena, las cimas nevadas que se recortan en el horizonte de Tolosa dan a la ciudad un pequeño aire pireneano, que no desmienten los sedimentos terciarios locales aportados, hace 30 a 40 millones de años, por cursos ácueos que descendían de una montaña entonces en la fuerza de la edad.


Ganemos el borde de la cadena, en las proximidades de Foie; se atraviesa la planicie formada de depósitos terciarios monótonos (que se llaman “molasas”), recubiertos por depósitos fluviales aportados por los ríos. A algunos kilómetros al norte de Foie, los depósitos del Terciario se levantan, dejando aparecer calizas marinas de edad mesozoica. En la salida septentrional de la ciudad, a lo largo del valle del Ariege, se constata que estas calizas están torcidas, plegadas, verticalizadas;  si se las observa atentamente, se identifica un anticlinal de escala kilométrica. Se trata de la primera manifestación de la compresión pireneana; esta estructura, llamada del Pech de Foie, se sigue sobre una veintena de kilómetros; ella es reemplazada al oriente, en la región de Lavelanet, por un hermoso anticlinal, más simple, cuya bóveda se puede observar bien, reventada al nivel de estratos marinos de edad terciaria. Estamos aquí en el frente de la cadena: el frente morfológico actual coincide con el que existía hace 49 millones de años.


Al sur de Foie, se introduce en el área norpireneana, caracterizada por terrenos mesozoicos muy deformados, un poco como en Lurdes. Luego de algunos kilómetros, se entra en terrenos antiguos, muy metamórficos, de edad paleozoica o quizá todavía más antiguos. Son micasquistos, gneisses y granitos. Ellos no pertenecen al área axial, sino a macizos llamados norpireneanos, que perforan a su través los terrenos mesozoicos y constituyen relieves importantes: el macizo de Saint Barthelemy (2.348 metros), al sureste de Foie, del Ariza (1.715 metros) en el occidente y de los Tres Señores (2.199 metros) al suroeste. Se ha discutido mucho sobre la estructura de estos macizos: se los ha considerado sucesivamente como un sustrato que aparece simplemente debajo el Mesozoico, como núcleos rígidos perforando bruscamente el Mesozoico o, todavía, como lóbulos enteramente desraizados reposando encima de plano y formando capas de acarreo venidas desde otras partes. La tercera hipótesis  se ha probado la buena, pero se sabe ahora que el origen de estos macizos se sitúa en el área pireneana misma.


En Tarascon-sur-Ariège se encuentran terrenos mesozoicos plegados. Yendo hacia el occidente, se atraviesan los granitos del macizo de los Tres Señores para encontrar, en Vicdessos, una banda de terrenos mesozoicos que, sobre más de 20 kilómetros, aparece acuñada entre este macizo cristalino y el área axial muy próxima.


Examinemos estos terrenos al comienzo del camino que une Vicdessos al estanque de Lherz; se trata de calizas macizas metamórficas, que presentan localmente niveles con pajuelas de mica. Es la prueba que estos sedimentos han sido llevados a una temperatura de 300 a 400º C, pudiendo alcanzar lateralmente 600º C. Se ha cuestionado largamente por qué los sedimentos de una parte del área norpireneana había sufrido un calor tal. Ahora se sabe que es la consecuencia del funcionamiento de la falla norpireneana, que se encuentra en Vicdessos mismo, entre el área axial y su cubierta, y los terrenos mesozoicos metamórficos. Un enorme corrimiento se ha producido a lo largo de esta falla. Ha desplazado España con relación a Francia en 400 kilómetros, participando así en la abertura del golfo de Gascuña y al de las cuencas sedimentarias estrechas, un poco comparables al mar Muerto (que se abre también a lo largo de una gran falla de corrimiento). Allí, la corteza continental se ha estirado y adelgazado, lo que ha provocado, a la vez, la formación de fosas rellenas de sedimentos y un recalentamiento importante, responsable de su metamorfismo, hace 95 millones de años. A continuación, el corrimiento se ha detenido, pero España se ha aproximado a Europa; las cuencas se han estrechado y los estratos recalentados se han plegado enérgicamente. Se tiene allí un maravilloso ejemplo de la interacción entre la tectónica continental y la tectónica oceánica donde los conocimientos geológicos, geofísicos y geoquímicos deben ser simultáneamente tomados en cuenta.


Ascendamos al estanque de Lherz para observar allí una roca extraordinaria. En el borde del estanque, o a lo largo del camino del cuello de Agnés, se puede recoger una roca verde oscura masiva, pesada, con cristales de olivina y de piroxeno. Se trata de una variedad de peridotita, llamada en el siglo XIX lherzolita por el célebre petrógrafo francés A. Lacroix. El carácter extraordinario de su presencia en este lugar se debe a que esta roca pertenece al manto, que sólo aparece debajo la corteza continental a partir de 30 kilómetros de profundidad y más todavía en las cadenas. Se encuentran a veces pequeños en enclaves dentro de basaltos que los han ascendido por deshollinamiento. En el caso presente, se trata de un macizo de más de un kilómetro de lado.

 Se puede entonces preguntar por qué y cómo esa porción de magma ha llegado a la superficie atravesando las calizas metamórficas del Mesozoico. Se supone actualmente que este ascenso ha comenzado a producirse al mismo tiempo que se formaban las cuencas ligadas al corrimiento España-Europa. Habría habido, pues, en el manto, un gigantesco ascenso de material caliente, responsable del adelgazamiento de la corteza. En un segundo estadio, la cuenca se encontraba aplastada por compresión, un fragmento de manto caliente habría sido eyectado hacia arriba, atravesando todo como un sacabocados.


Es muy raro encontrar en otras partes, lherzolitas comparables a las de Lherz; por ello los geólogos del mundo entero vienen a visitar el sitio.

Bajo el Mediterráneo


Por lo general se cree, injustamente,  que los Pirineos se detienen en el Mediterráneo y que el Canigu, a 2.784 metros por encima de Perpignan, es su última manifestación.


Hace 40 millones de años, los Pirineos continuaban en Provence, pasando por el actual golfo de León. A partir de lo que se ha vuelto, desde entonces, la región de Montpellier, se percibía al sur una hermosa y alta cadena, viviente, sacudida periódicamente por poderosos terremotos. Ella avanzó hacia el norte y terminó por bascular el Languedoc y la Provemce; los efectos de la compresión pireneana se hicieron sentir hasta más de 100 kilómetros al interior de las tierras actuales. En una vasta superficie, los sedimentos de edad mesozoica han sido rotos, plegados y trasladados hacia el norte. Estos sedimentos han dado origen a pequeñas capas de acarreo o a trenes de pliegues. Actualmente, la ciudad de Montpellier se encuentra sobre terrenos mesozoicos, acarreados en una decena de kilómetros hacia el norte, y se los puede “tocar” en los arrabales, del viejo cabalgamiento. Un poco más al norte, el pico Saint-Loup (658 metros) corresponde a un anticlinal volcado hacia el norte, que se relaciona al mismo movimiento de conjunto.


Se concibe cómo los paisajes actuales de la región mediterránea son diferentes de aquellos, muy montañosos, que existían hace 40 millones de años. Se comprende igualmente que la cadena tenía, en su parte oriental, una geometría bastante diferente de la que le conocemos en la actualidad sobre el continente, desbordando ampliamente  hacia el norte. Su porción meridional, en cambio, perdida alguna parte en el Mediterráneo, nos queda casi totalmente desconocida: apenas se conoce un pequeño fragmento, al norte de Cerdeña.


Nos resta por saber en qué época la cadena de los Pirineos ha desaparecido y por qué razón. Se sabe que esto se produjo entre 30 y 20 millones de años. En ese momento las fosas de hundimiento se han abierto en el seno de Europa, el norte del Mediterráneo se ha ensanchado mientras que, simultáneamente, el bloque corso-sardo se desprendía del sur de Francia y derivaba para lograr, en algunos millones de años, su posición actual.


El dominio mediterráneo ha sido el asiento de trastornos considerables, extensivos, que provocaron poco a poco la abertura del Mediterráneo y el hundimiento de toda su periferia. Las etapas de este trabajo tectónico pueden leerse por perforación en los sedimentos terciarios del Languedoc y del golfo de León. Un gran número de depresiones corresponden a fosas de hundimiento donde los sedimentos, que a veces contienen sal, han comenzado por acumularse en un espesor de 3 a 4 kilómetros. Luego el mar se estableció sobre esta región fisurada, recubierta luego por sedimentos marinos. Estos mismos han sido rotos, participando así en el movimiento de extensión, antes de venir a recubrir la región.


De Montpellier a Perpignan, se atraviesan planicies o depresiones litorales cuyo sustrato está formado por los sedimentos terciarios de la invasión mediterránea. Sin embargo, aquí y allá se encuentra el sustrato de edad mesozoica que presenta trazas de compresión. Uno se pasea entre las dos épocas pireneana y mediterránea.


Impulsando el sueño geológico a su término, es suficiente con cerrar los ojos para percibir holgadamente las cimas de la cadena antigua y presentir la disposición próxima del Mediterráneo, que se producirá dentro de 10 a 20 millones de años, y luego el avance de una nueva cadena hacia el sur de Francia.

(Continuará)

Fuente; Traducción y adaptación del artículo de Maurice Mattauer, perteneciente al libro de Hermann, editeurs des sciences et des arts (1989), “Monts et Merveilles”. Por Augusto Pablo Calmels.

-----ooooo-----

EL PAISAJE EN LA GEOGRAFÍA ACTUAL

(continuación de XVIII(7):146 )

2.- las geografías del paisaje

en Europa central


Desde el comienzo de la década actual, este mismo Preobrajenski ha producido tantas publicaciones que traducen la aparición de índices nuevos en la Ciencia del paisaje (20) .


En primer lugar, contrariamente a las dudas expresadas precedentemente, el paisaje existe allí, distinguido del geosistema y concebido como compuesto “de una multitud de geosistemas de rango inferior”. Según la línea de pensamiento anterior, son definidos “geosistemas naturales” y “geosistemas técnico-naturales”, pero el autor se retarda, de buen grado, sobre la noción de “geosistema integral”  -supersistema de intercambios entre Sociedad y Naturaleza-  evocando la salvaguardia del medio natural, no solamente por sus recursos sino también por sus reservas genéticas y por sus funciones de información sobre la Naturaleza y el marco de vida, cuyas cualidades de salubridad y de estética son a considerar.


Este cuidado de defensa del subsistema natural contra el peso fácilmente excesivo del subsistema  socio- económico se abre lógicamente sobre las cuestiones de protección del  ambiente.  A 

-----------

(20)  Ver sobre todo, además de la obra de 1988, “Paisajes en la ciencia y en la práctica”, 1981, “El geosistema como un objeto del estudio del paisaje”, 1983,  “Geoökologische Grundlagen für die Projektierung natürlich-technischer Geosysteme”, 1984.

este respecto Preobrajenski revela que la Evolución reciente de la Ciencia del paisaje va hacia modelos fuertemente ecológicos, lo que se acompaña de un cierto número de agregaciones con relación a los modelos anteriores: importancia de los intercambios intergeosistémicos, noción de co-creación del paisaje por el Hombre y la Naturaleza  -agregado a la auto-organización natural e implicando la necesidad de asignar una atención particular a los cambios de estado de los sistemas, así como la de tomar en cuenta la percepción y el comportamiento humanos, más allá de las preocupaciones habituales concernientes al “técnico-natural” y la fisicoquímica.

2.1.-   La    Landschaftsgeographie   y     la Geoökologie, en la antigua República Democrática Alemana


La impronta ecológica, ligada a los problemas de utilización del medio natural, ha sido igualmente  -y desde largo tiempo expresada-  una de las dos principales especificidades de la geografía física de Alemania del Este: se encuentran allí las primeras manifestaciones escritas en la aurora de la década de 1960 (21).


La década anterior había estado consagrada más bien a la otra especificidad de la investigación alemana sobre el paisaje: la aproximación corológica de este último. El interés estaba entonces focalizado sobre la distinción de divisiones regionales en el territorio nacional, fundada sobre la noción de unidades de medio natural (22). Por otra parte, este interés era común a las dos Alemanias, así como lo testimonia el Manual de los medios naturales  de  Alemania  elaborado

.al final de la década de 1950 por geógrafos de la RDA (Neef y Schultze, por ejemplo) y de la RFA (Schmithüsen).  Más bien  orientadas hacia la cartografía, al comienzo, las investigaciones efectuadas sobre este tema se situaron luego sobre todo en el plano de la reflexión teórica: la década de 1960 fue rica en debates sobre  las escalas de aprehensión del medio natural  -pequeñas unidades homogéneas, topológicas o más grandes conjuntos heterogéneos, corológicos (23). La fase siguiente vio tentativas de formulación de modelos teóricos (24) y aun la esperanza de llegar a una verdadera teoría de las unidades estructurales del paisaje (25).

Esta evolución finalizaba en una visión de las cosas próxima de aquella de la Landschaftovedenie del primer período, especialmente con la aparición de una vuelta sistémica de la que testimonia la obra de Neef, “Die Grundlagen der Landschaftslehre” (Leipzig, 1967) que representa, en RDA, a dos años de distancia, el mismo tipo de documento de base que el de Isachenko (1965) en URSS. Pero las dos escuelas de pensamiento se distinguieron luego por el hecho de que la primera practicó ulteriormente una investigación sobre la estructura del paisaje, mientras que el interés por sus dinámicas reemplazaba, en URSS, el de las formulaciones taxocorológicas.

Otra diferenciación está constituida por la segunda característica de la geografía del paisaje oriente-alemán: la importancia enteramente notable que debía

-----------

(21)  E. Neef, G. Schmidt y M. Lauchner, Landschaftsökologische Untersuchungen an verschiedenen Physiotypen in Nord-westsachsen, 1961.

(22)  Ver J.F. Géllert,  Die physisch-geographische Einheiten der D D R Klima-Atlas (...), 1953, o J.H. Schultze et al., “Die naturbedingen Landschaften der D D R”, 1955.

(23) E. Neef, “Topologische und chorologische Arbeitsweisen in der Landschaftsforschung”,  1963; H. Richter, “Naturräumliche Ordnung”, 1967.

(24)  Por ejemplo: E. Neef, “Ubre Geosysteme”, 1967, o H. Richter, “Naturräumliche Strukturmodelle”, 1968.

(25)  Ver sobre todo: K. Herz, “Beitrag zur Theorie der landschaftsanalytischen Maszstabsbereiche”, 1973..

tener allí la corriente de la Landschafts-ökologie. En verdad, la Ciencia del paisaje, en URSS, no desconocía el aspecto ecológico de los complejos naturales estudiados por ella, sobre todo en sus minuciosos análisis estacionales, y Sukachev hablaba bien de “biogeocenosis” desde 1947, pero, hasta las recientes tomas de posición de Preobrajenski, no se encuentra, en la Landschaftovedenie, cuerpo de doctrina consagrado a la ecología del paisaje que sea comparable a los de su física, de su etología o de su expresión cibernética. La Landschafts-ökologie es inseparable, en cambio,  de la evolución de la geografía física moderna en RDA y más particularmente en Saxe. El término, creado desde 1938 por C. Troll, y el espíritu que él recubre se inscriben, por otra parte, lógicamente en el contexto de una geografía alemana tradicionalmente marcada por la fisiografía y el Landschaft.

Hacia el final de la década de 1950, un grupo de investigadores de Leipzig se constituyó en torno a E. Neef, que desarrolló progresivamente una definición de este modo de aproximación del ambiente y su aplicación a los problemas planteados por las relaciones entre sociedad y medios naturales. El Simposio Landschaftsökologische Erkundung – naturräumliche Gliederung organizado, en 1967, por la Academia de Ciencias de Leipzig constituye, al final de este período inicial, un jalón que permite puestas a punto teóricas y metodológicas, así como sobre la historia y el lugar de la Landschaftsökologie en RDA. En 1972, el tema de un Coloquio que reunió geógrafos sajones y berlineses, “Fundamentos geoecológicos para la planificación (...)”, da testimonio de una nueva etapa: los problemas prácticos de la planificación y de la protección del ambiente motivan desde entonces el ejercicio de una ciencia del paisaje fuertemente concentrada en torno de las dos designaciones Landschafts ökologie o Geoökologie y “a la cual el nombre de Neef permanecerá ligado” (K. Mannsfeld, 1985).


En efecto, la escuela sajona, bajo el impulso de Neef, se presenta como el hogar donde se han anudado muchas de las corrientes de la investigación geográfica alemana (26), pero el interés por modernos modos de estudio del paisaje se ha extendido a otros centros desde Leiozig, con eventuales matices: gusto por la expresión cartográfica en una aproximación de tipo land-use en Richter,, en Halle, o por el análisis fino de las potencialidades en Mannsfeld, en Dresden.


Queda evidente, a pesar de estos matices, que una gran unidad ha sub-tendido Landschaftsgeographie y Landschaftsökologie en Alemania del Este: la concepción que se ha hecho allí del paisaje y de la finalidad de su estudio se fundan sobre los mismos principios de base (27). El pensamiento marxista ha señalado profundamente a la vez esta concepción y esta finalidad. Para los geógrafos de la RDA, la razón de ser de sus trabajos sobre los paisajes fue, primeramente, conforme a una selección de sociedad efectuada a nivel nacional: la Sozialistische Landeskultur (cultura socialista de Estado) (28). Por esta razón, la finalidad de la investigación paisajística es de orden social: esta investigación apunta a definir un modo racional de relaciones entre sociedad y ambiente natural y, por otra parte, la planificación de sus modalidades y de su evolución que definen la finalidad de la sozialitische Landeskultur (28).


Esta manera normativa de considerar   las   relaciones  de los  medios 
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(26)  Fue, sobre todo, el origen de la creación, en 1976, del Instituto de Geografía y de Geoecología de la Academia de Ciencias de la RDA.

(27)  Capítulo redactado en abril de 1989.

(28)  G. Haase, “Ziele und Aufgaben der geographischen Landschaftsforchung in der DDR”, 1977.

naturales y esta inquietud de planificación, han encontrado en este país un terreno particularmente favorable, a causa de la sensibilidad naturalista de su Geografía, del interés de ella por las aproximaciones corológicas y regionales, así como de su utilización habitual de la expresión cartográfica. Ella ha proporcionado el marco en el cual se han efectuado los estudios modernos de la RDA sobre el paisaje y esta conjunción de factores ha persistido más precisamente en el interior de ellos. El desarrollo de la Geoökologie.

La definición del paisaje se sitúa, ella también, en la línea de pensamiento del materialismo dialéctico concerniente a las relaciones entre Naturaleza y Sociedad. Primeramente, este paisaje está desprovisto de toda pretensión holística (29), porque una tal manera de concebirlo no permitiría responder a casos concretos y locales, en el dominio del ordenamiento. Como objeto de estudio, se reduce, para Haase y Richter, “estrictamente a los objetos físicos y a las propiedades ligadas a la naturaleza así como a los objetos materiales agregados por la sociedad (29)”; estos autores precisan que las condiciones sociales, sus razones de ser y sus modalidades, que son subyacentes a las interacciones entre  naturaleza y sociedad, no dependen de un estudio de paisaje. En el mismo espíritu, Neumeister considera que “el paisaje es el resultado del desarrollo de interrelaciones definidas entre las componentes naturales y la actividad social, en la dependencia de las relaciones de producción y del      estado de las fuerzas de producción” y que su estudio se inserta en la teoría materialista(30).


Este “concepto moderno del paisaje” (29) integra el de geosistema  -un sistema que comporta, en principio, tres tipos distintos de interacciones: geofísicas y geoquímicas, ecológicas y tecnológicas; constituyendo el conjunto de estas relaciones una sinergia (30). Él corresponde, con relación al sistema planetario que representa la “geosfera”, al nivel del concreto donde se manifiestan las diferenciaciones de las combinaciones sistémicas, así como lo expresaba, en 1967, la obra de base clásica de Neef (31).


En suma, luego de más de un cuarto de siglo fecundo en trabajos teóricos y aplicados, se prueba que, a pesar de las designaciones frecuentes de Landschafts- ökologie y de Geoökologie, el paso de la geografía física de Alemania del Este es, ante todo, un paso de gestión racional del medio, una planificación eventualmente ecológica, más que una verdadera “Ecología del paisaje”. En efecto,  entre los elementos constitutivos del campo de investigación, los elementos bióticos tienen poco peso; por otra parte, hasta ahora, los autores (Neef, Haase) se allanan a reconocer que los estudios dinámicos han tenido demasiado poco lugar, con relación a los estudios estructurales.


En cuanto a la dimensión subjetiva de la relación de individuo o de la sociedad en el ambiente, por definición, ella no entra en cuenta: las aproximaciones de orden fenomenológico y hermenéutico son rechazadas por Haase y Richter (32) en un pasado acabado de la geografía del paisaje.


A veces, sin embargo, se encuentran alusiones a un dominio más emocional: aun en el artículo en el cual estos últimos autores reclaman la reducción del paisaje a una entidad puramente física y material (32), se encuentra el deseo de su protección y de sus cualidades estéticas y recreativas; igualmente, Niemann examinando el “espectro global” de las formaciones del ambiente, toma en cuenta aquellas que son
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(29)  G. Haase y H. Richter, “Current Trends in Landscape Research”, 1983.

(30)  H. Neumeister, “Theoretische Fragen zur Landschaftsgenese”, 1977.

(31(  E. Neef, “Die theoretischeGrundlagen der Landschaftslehre”, 1967,

(32)  G. Haase y H. Richter, “Current Trends in Landscape Research”, 1983.

de naturaleza ética y estética(33) , o Titel evoca las necesidades estéticas y culturales en la planificación (34) , son excepcionales, sin embargo, las aberturas sobre los hechos de percepción, del tipo del artículo que Geyer consagra a la evaluación de un paisaje, haciendo referencia a la psicología de las formas y a su potencial de información(35).


En todo estado de cosas, estas orientaciones hacia el campo de la subjetividad, no benefician, sin embargo, hasta aquí, de la misma sistematización ni de la misma formalización que el estudio de los objetos y de los procesos concretos que oculta el paisaje.

2.2.- Paisaje  y Geosynergetik, en Alemania del Oeste


En Alemania Occidental, a pesar de la creación del término por Troll, hace un medio siglo, y a pesar del título de la obra de actualización de Leser, en 1976(36), las alusiones a la Landschaftsökologie o a una Geoökologie son menos frecuentes que en la antigua RDA. Y sobre todo la geografía del paisaje, allí donde ella es todavía tomada en consideración, no presenta ese carácter de investigación aplicada, ligada a la planificación o a la gestión, que es tan típica de la Alemania Oriental. El interés adjudicado al paisaje por los geógrafos se inscribe allí más bien en un contexto de naturaleza universitaria y la investigación es esencialmente de orden reflexivo y epistemológico.


A este respecto, Troll dejó atrás ya  la reducción del paisaje a su sola concepción fisionómica, introduciendo la idea de aproximación fisiológica del Haushalt (la “economía”) del paisaje (37). En un espíritu sistémico, esta fisiología se apoya sobre el concepto de sinergia  -concepto fisiológico, en el origen, que remite a una  asociación de órganos en el cumplimiento de una función de conjunto-  y su Geoökologie apunta a integrar, en el paso geográfico, la aproximación corológica y la aproximación sinérgica..


En una óptica comparable, R. Martens había publicado en Hamburgo (1968) sus Investigaciones cuantitativos sobre la forma, la organización y el “Haushalt” del paisaje natural, pero es sobre todo la obra de Schmithüsen que expresa la investigación. a lo largo de varias décadas, de una teoría del paisaje, en el marco de la disciplina geográfica, desde, al menos, su declaración de 1942: “País y paisaje son los objetos propios de la ciencia geográfica” (“Vegetationsforschung...”, 1942).


Desde la primera edición de su Geografía general de la vegetación, en 1948, las unidades de vegetación que él distingue, lo llevan a proponer una taxonomía de “unidades espaciales de comunidades paisajísticas” que integran muchos otros elementos que los botánicos y, guardando su sensibilidad fitogeográfica (“Anfänge und Ziele der Vegetations-geographie”, 1974), manifiesta sin descanso un interés evidente por el paisaje (“Was ist ein Landschaft?”, 1964; Landschaft und Vegetation, 1974). Su reflexión sobre la naturaleza científica de la Geografía va a la par (38) y es en ese marco que él sitúa su deseo de teorización del paisaje. Su  pieza  maestra es la noción  
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(33)  E. Niemann, Geosynergetische Bezugseinheiten für die Steuerung der Landschaftsenwicklung”, 1980.

(34)  W. Titel, “Planmäszige Gestaltung der sozialistischen Landeskultur; Verwiklichung eines Verfassungsauftragen”, 1970.

(35)  M. Geyer, “Eine Methodezur Gestaltdifferenzierung von Landschaften (...)”, 1983.

(36)  H. Leser, Landschaftsökologie, 1976.

(37)  C. Troll, “Die geographische Landschaft und  ihre Erforschung”, 1950.

(38)  J. Schmithüsen, “Anfänge und Ziele der neutzeitlichen geographische Wissenschaft”, 1970.

de “sinergia”, retomada de Troll y utilizada en una primera tentativa de construcción teórica, en 1962-1963 (39).


Su obra de 1976, Geosinergética general, puede ser considerada como el manifiesto de la visión a la cual ha llegado, respecto del paisaje y su lugar en la Geografía (40).


Para él, la geosinergética constituye la Ciencia del paisaje. Su objeto es la toma en cuenta de la totalidad de lo que, localmente, pertenece a la “geosfera”  -es decir “todo lo que coexiste en un espacio dado, sin discriminación de lo que depende de la naturaleza o de los hombres”-  y el paisaje, en esta óptica, corresponde al carácter de conjunto de un “sistema geosférico” cuya estructura y dinámica local expresan los “caracteres sinérgicos”. Paisaje es, por otra parte, elemento esencial de la ciencia geográfica, puesto que es  para ella “un dato fundamental de   igual importancia que la roca para el petrógrafo” (40), pero paisaje cuya concepción debe sobrepasar la definición fisionómica habitual, para tomar lugar en la proximidad de la geosfera que Schmithüsen propone.


El paso de su synergetische Methode se quiere inductivo, partiendo de las entidades locales  -cuya observación tiene lugar de sondeo para comprender “la constitución perceptible de la geosfera- y realizando por abstracción una tipología. La “synergose” es la unidad de base del paisaje, que corresponde a una combinación dinámica, localizada e isomorfa de la geosfera; el “synergochore”, igualmente isomorfo desde el punto de vista sinérgico, corresponde a un espacio paisajístico: la primera es de orden sistémico y funcional: la segunda, de orden corológico. Los “sinergotipos”, surgidos de la tipología, permiten pasar de los synergoses a los sistemas paisajísticos del más alto rango y afirmar los fundamentos de una geografía regional.


Se encuentra, ciertamente, en este pensamiento, muchos trazos de la geografía alemana tradicional, a pesar del giro moderno: en primer lugar, el deseo de comprender las diferenciaciones de la superficie terrestre (geosfera), en regiones y paisajes. A este respecto, ella ha suscitado rupturas en el mundo geográfico de la RFA: en muchos, la noción de paisaje, en consecuencia, ha sido totalmente rechazada, como en W. Hartke, o en G. Hard que la tiene por un verdadero obstáculo epistemológico al desarrollo de la Geografía. En la RDA y en URSS, son más bien los neologismos de Schmithüsen construidos sobre “sinergia”, los que han sido criticados (Isachenko, 1972) y sobre todo la pretensión a un cierto holismo, con toma en cuenta, en virtud del paisaje, de complejos en donde interfiere espíritu humano y naturaleza, viviente o inerte.

2.3.- Las aperturas de la Landscape en Checoslovaquia

Las preocupaciones modernas concernientes al paisaje, han tocado menos a los otros medios geográficos de Europa central, con excepción de Checoslovaquia. En Austria, después de haber buscado conciliar la noción de Landschaft con los territorios determinados socialmente, Bobek ha focalizado cada vez más su atención únicamente sobre los factores sociales de organización del espacio. En Hungría, desde 1960 Szava-Kovatz había adoptado la misma posición radical que Hard en la RFA, considerando que la contradicción entre la subjetividad del paisaje y las miras de la Geografía moderna concluye en un impase. Polonia aborda  el  problema un poco en el  mismo
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(39)  J. Schmithüsen y E. Netzel, “Vorschläge zu einer internationale Terminologie geographischer Begniff auf der Grundlage des geosphärischen Synergismus”, 1962-1963.

(40)  J. Schmithüsen, Grundlagen der Landschafts-kunde: Allgemeine Geosynergetik”, 1976,

espíritu que Alemania del Este: a sus estudios sobre los paisajes naturales que persigue desde mediados de la década de 1950, J. Komdracki ha agregado una sensibilidad geoecológica (41) y T. Bartkows o A. Richling están preocupados por la protección del ambiente o la planificación (42) ; en todos los casos, a pesar de una cierta apertura de Bartkowski sobre los hechos de percepción (43), el paisaje es asimilado a un espacio o a un complejo o más a menudo natural y dependiendo prioritariamente de la geografía física, la prueba es que Richling propone reemplazar el término “paisaje” por el de “geocomplejo” (44).


Checoslovaquia, y más especialmente la Universidad eslovaca, tiene un lugar un lugar notorio en la historia reciente de la geografía del paisaje. Primeramente, el interés por este campo de estudio, tiene allí una historia bastante larga; han contraído contactos con los geógrafos de la Sajonia vecina desde el final de la década de 1960 por trabajos comunes sobre el Erzgebirge; desde la misma época, más de una media docena de simposios internacionales, se han organizado allí sobre los temas de investigación de la Ciencia del paisaje y, más particularmente sobre la Landscape Ecology (45). Pero es sobre todo el papel internacional del equipo de Bratislava, en torno a Mazur y a Drdos que llama la atención, con la iniciativa de estas universidades de crear un grupo de trabajo sobre el paisaje, en el marco de la Unión Geográfica Internacional.


Bajo la denominación de Landscape Síntesis, este grupo se daba como tarea, durante su fundación, en 1980, coordinar las terminologías, los conceptos y los métodos de estudio del paisaje y, de ser posible, llegar a establecer la teoría. Su primera reunión, en Smolenice, en 1981, le proporcionó la ocasión de insistir, además, en las aplicaciones de los análisis paisajísticos en los problemas de utilización del suelo y, por ese hecho, de tomar una orientación netamente geoecológica, que luego iba a afirmarse y crecer, al nivel internacional, la corriente que se traducía, fuera de los medios geográficos, por la creación del IALE (International Association for Landscape Ecology).

Más allá de los resultados directos de estos trabajos, el interés mayor de esta reunión de geógrafos parece radicar precisamente en esta abertura a preocupaciones características de la investigación actual sobre el paisaje. Esta tendencia existía ya en el equipo de Bratislava, desde antes de la creación del grupo de la UGI (46) y las publicciones ulteriores dejan la impresión de un lugar de encuentro de las principales corrientes de esta investigación (47). Se encuentra allí fácilmente, por ejemplo, a la vez “diagnósticos” y “pronósticos” paisajísticos con vistas a la planificación, a la manera de la RDA, lazos “sinergéticos” de Schmithüsen, aproximación “antropocéntrica” de los investigadores de la Landschapsecologie holandesa, aun la toma en consideración de valores estéticos y culturales (48).


En una cierta medida, esta fórmula ha favorecido manifiestamente los Intercambios entre las escuelas a veces muy diferentes en sus concepciones del paisaje, a través del conjunto de la comunidad geográfica.
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(41) J. Kondracki, “Kandschaftsökologische Studien in Polen”, 1969.

(42)  A. Richling, “Typology of Natural Landscape in Poland, of the Scale Perception”, 1984.

(43) T. Bartkowski, “The Relation between Landscape Ecology and Landscape Perception”, 1984.

(44)  A. Richling, “Subjec of Study in Complex Physical Geography”, 1983.

(45)  Ver, por ejemplo: A. Hynek, “Geography in Landscape Ecology”, 6º Simposio internacional sobre problemas de investigación ecológica del paisje, Piestany, 1982.

(46)  J. Urbanek, E. Mazúr y J. Drdos, “The Search for the New Way of the Landscape Study”, 1980.

(47)  E. Mazúr, “Landscape Síntesis, Objectives and Tasks”, 1983.

(48)  Ver sobre todo: J. Drdos, Landscape Research and its Anthropocentric Orientation”, 1983.

(Continuará)

Fuente: Traducción y adaptación del artículo de Rougerie, G. y N. Beroutchachvili, 1991, del libro Géosystèmes et paysages Armand Colin ed., pp. 68-76, por Augusto Pablo Calmels.
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¡ADELANTE!

Esta poesía, llena de conceptos sanos y briosos, a la par que de grata armonía y varonil belleza, es del ilustre poeta argentino Carlos Guido y Spano.
¡Ea, muchachos es la aurora! ¡Arriba!

tomad el hacha y el martillo, y vamos;

si como ayer tenaces trabajamos,

el monte derribado caerá.

Alcemos con sus troncos nuestra casa

asilo de la enérgica pobreza;

donde creció el jaral y la maleza

la viña lujuriante medrará.

Que el muelle cortesano la fortuna

busque adulando a su señor adusto,

el torpe corazón siempre con susto

de perder de su afán el fruto vil;

mientras él siembra el odio y la cizaña,

nuestras manos robustas siembran       trigo;

mientras ve en cada hombre un enemigo,

amémonos con pecho varonil.

El vínculo sagrado que nos une,

se apretará con la honradez probada,

¡Ea! Al combate, a la conquista ansiada

del trabajo fecundo en la legión.

¡Victoria al más intrépido! Bizarro,

sus pensamientos en la patria fijos,

¡Ese llegue a tener hermosos hijos,

hombres libres, de limpio corazón.

La gran Naturaleza nos invita

a su festín suntuoso; seamos parcos,

y al repasar por sus triunfales arcos

la libertad nos guía con su luz;

bajo su influjo bienhechor la dicha,

la paz y la abundancia nos esperan:

¡a los valientes que en la lucha mueran,

un recuerdo, una palma y una cruz!

No desmayéis, conscriptos del progreso;

rasgue el arado el seno de la tierra:

guerra a la incuria, a la ignorancia guerra,

amor a Dios, respeto por la ley:

diques al mar pongamos, freno al vicio,

allanemos la ríspida montaña,

y sea nuestro orgullo y noble hazaña

en cada ciudadano ver un rey.

Así avancemos como un haz; la ruta

nos la haga más liviana el noble canto

del poeta: las artes con su encanto,

a nuestro rudo afán den galardón;

busquemos la gran patria en que los hombres

se reconozcan prósperos y hermanos,

invitando a los pueblos soberanos

a seguir de los libres el pendón.

Y dulce será ver en nuestros lares,

de la jornada al fin todos reunidos,

a los seres amables y queridos

que ennobleció el trabajo y la virtud;

recordando los triunfos del pasado

en las largas veladas del invierno,

o elevando sus preces al Eterno

que nos da la esperanza y la salud.

-----ooooo-----

NUEVA DISTINCIÓN AL DR. CALMELS


El Profesor Emérito de la Universidad Nacional de La Pampa, cuyo Pabellón de Geología lleva su nombre, Doctor Augusto Pablo Calmels, quien en 1998 fuera designado “Caballero de la Orden de las Palmas Académicas” por el Gobierno de Francia y en 2002 “Pampeano Destacado” por la H. Cámara de Diputados de la provincia de La Pampa, ha recibido la siguiente comunicación:


“A propuesta del Diputado nacional Santiago Ferrigmo, el Dr. Augusto Pablo Calmels será nombrado Notable Mayor por la Cámara de Diputados de la Nación.


“A propuesta de Santiago Ferrigno, Diputado Nacional del Frente para la Victoria por La Pampa, el día viernes 18 de agosto de 2006 en el Salón de los Pasos Perdidos de la H. Cámara de Diputados de la Nación será distinguido como Mayor Notable Argentino el Doctor Augusto Pablo Calmels.


“Calmels, en la actualidad, es profesor Titular de la cátedra de Geología General de la Facultad de Ciencias Exactas y Naturales y desde el año 2000 es Profesor Emérito de la UNLPam, por el voto unánime de los integrantes de los cuatro claustros (Docentes, Graduados, Estudiantes y No Docentes) del Consejo Directivo de la Facultad y del Consejo Superior de la UNLPam. Además es Doctor en Ciencias Naturales y un destacado geólogo y naturalista, que acredita una larga e importante trayectoria tanto en la docencia universitaria como en las actividades de investigación. Becario del Gobierno de Francia, se especializó en Geomorfología y Sedimentología en la Sorbona. Ha formado discípulos y dirigió grupos de investigación; es autor de más de más de 500 trabajos entre publicaciones científicas, trabajos de docencia y artículos de divulgación, y otras tantas traducciones científicas.


“La distinción el “Día de los Mayores Notables Argentinos” fue aprobada en febrero de 1995. El valor de ese proyecto reside en el reconocimiento y la distinción a personas de más de 75 años que se hayan destacado en el ámbito académico, científico y cultural. El acto consiste en la entrega de una medalla y un diploma y la consiguiente inscripción en el Libro de Honor del Congreso Nacional del Mayor Notable.


“Entre las personalidades destacadas que han recibido esta mención se encuentran los escritores Adolfo Bioy Casares y José María Castiñeira de Dios, Estela Carlotto y otras Abuelas de Plaza de Mayo, las actrices Alejandra Boero y Aída Luz, el actor Osvaldo Miranda, el golfista Roberto de Vicenzo, Amadeo Carrizo (ex arquero de la selección argentina y River Plate) y una larga lista de personas que luchan por un país distinto.


“En un archivo adjunto se acompañan antecedentes detallados del Dr. Calmels.”

Mauro Sestua

Cabe destacar que el día del acto de entrega de la distinción, 18 de agosto de 2006, coincidirá con el 58º aniversario del inicio de docente universitario del Dr. Calmels en la Facultad de Ciencias Naturales de la Universidad Nacional de La Plata: 18 de agosto de 1948:


Son numerosas las felicitaciones que, por esta distinción, recibió el Dr. Calmels, de entre las cuales sólo transcribiré la de la Subsecretaria de Cultura de la Provincia, cuyo texto es el siguiente:


“Tengo el agrado de dirigirme a Usted a efectos de expresarle mis congratulaciones porque, una vez más, posibilita 
que la comunidad pampeana esté ante otro hecho significativo: La H. Cámara de Diputados de la Nación lo distinguirá como Mayor Notable Argentino. Mención que se otorga únicamente a quienes se han destacado en el ámbito académico, científico y cultural.


“Sobradas razones acredita Usted, Dr. Calmels, para un reconocimiento de trascendencia nacional, que se sumará a los que cosechó  en su pródiga trayectoria. Sin duda, los adelantos en la ciencia y en la técnica constituyen parte del patrimonio de los pueblos. Fortalecer esta riqueza es obra exclusiva de quienes, como Usted, establecen una relación directa con acciones que favorezcan un futuro mejor. A nivel académico ha contribuido protagónicamente a la formación de recursos humanos de excelencia y la Universidad Nacional de La Pampa tiene el privilegio de contarlo en sus claustros docentes. El Gobierno de La Pampa lo tuvo y lo reactualiza en el Premio Testimonio.


“Dr. Calmels: Hago propicia esta oportunidad para reiterarle mi admiración y respeto por su trabajo al tiempo que lo saludo con distinguida consideración.

Prof. Adriana Lis Maggio

                              Subsecretaria de Cultura  


Por nuestra parte, en nombre de los numerosos discípulos del Dr. Calmels, hoy extensamente distribuidos por el país y en otros varios lugares del mundo, nos reconforta grandemente enterarnos del reconocimiento nacional otorgado a nuestro querido y verdadero Maestro, en cuyo crisol de platino se modelaron, durante más de medio siglo, hombres y mujeres idóneos para desempeñarse intelectual y éticamente durante su vida.

Lic. Elsa S. Sotorres

-----ooooo-----

RECORDATORIO


El 3 de julio de 1933 falleció Hipólito Irigoyen, quien fuera presidente de la Nación Argentina durante dos períodos.

-----ooooo-----

UNIVERSIDAD Y CULTURA


A menudo se escucha decir que “la Universidad es la casa de la Cultura”, pero muchas veces se nos pregunta qué quiere decir “Cultura”. Sabemos que “cultura” viene de cultivo, y también sabemos, porque lo hemos practicado repetidamente en el campo, que para “cultivar” la tierra, cuando se quiere sembrar trigo, por ejemplo, se debe hincar el arado profundamente. De idéntica manera se ha de operar en las tareas del espíritu

 Entonces, ¿cómo se logra esto en la Universidad? Dotándose de probados profesores, seleccionados alumnos y laboratorios bien equipados.

Los profesores universitarios deberían poder dedicarse exclusivamente a su cátedra, tanto en su aspecto docente como en el investigativo, conviniendo que sólo se puede enseñar lo que se investiga. Deberían gozar de una atmósfera de quietud y holgada posición económica, así como de una jerarquía académica que los eximiera de los vaivenes de la política. En posesión de estos requisitos, se volverá posible exigirles eficiencia científica en un clima de libertad  espiritual que sirva de ejemplo moral para los educandos, sin que esto signifique desentenderse por la cosa pública.

En cuanto a los estudiantes atendidos por un profesor, no deberían ser muchos, pero sí muchos los estudiosos, y la selección de ingreso no debería resultar de un mecánico examen de ingreso, sino de un cuestionario vocacional, con libre admisión para todo espíritu que posea la angustia interrogativa de una cultura precisa. El estudiante debe estar compenetrado que el estudio consiste en un ascender continuo, mediante un serio trabajo adquisitivo, sensato y de esfuerzo diario.

La Universidad que deseamos no debe hacer rolar su problemática en el ambiente de pedantescos planteos metafísicos, sino en algo sumamente repetido, que es la austeridad en el trabajo y la idoneidad de docentes y estudiantes.

Nadie podrá hacer mella en el cerebro monitor si es un alto ejemplo universitario, apoyado y defendido por los cuatro claustros de Docentes, Graduados, Estudiantes y No Docentes (situación de la que adolece la mayor universidad argentina en este momento). Debemos confluir en lo que se ha denominado “la hora de la seriedad” en la actividad universitaria; en la hoy imprecisa “Reforma”, gloriosa en su tiempo, pero que cada camada de estudiantes interpreta con dominante acento político.

Ninguna interferencia ajena debe alterar la honrosa función docente.

En muchos Tratados suele estar lo que el profesor dice; pero lo que en ellos no se encuentra nunca es la pasión y el espíritu crítico de transmitirlo. El alumno, dotado de una verdadera vocación que lo excite, se convertirá en un apasionado receptáculo, que aprisionará un saber que la experiencia didáctica le transmitirá.

La Universidad es el taller del espíritu, templo plácido e insonoro, que ya lo pretendieron los griegos y que el reputado escritor argentino Leopoldo Lugones tradujo de esta hermosa manera: “La  Escuela, como que es terreno de labranza, no retumba y la evidencia de su beneficio tiene el propio silencio de la luz”.

Dr. Augusto Pablo Calmels

-----ooooo-----

ANTECEDENTES ESTRATIGRÁFICOS

DE LA PROV. DE BUENOS AIRES

(Tres de las más antiguas entidades estratigráficas instituidas en el país)


Una de las primeras, si no la primera designación estratigráfica de que se tiene noticia que haya sido descripta con sentido geológico en la Argentina, corresponde a la Formación Pampeana.


Sus depósitos fueron citados como “l’argile pampéenne” por d’Orbigny (1842, p. 72), en Voyage dans l’Amérique Meridionale, 3me. Partie, p. 51, Resume de la géologie des Pampas proprement dites; y posteriormente más específicamente desarrollada por Darwin (1846, p. 76), en sus “Geological observations on South America”, chapter IV, On the Formations of the Pampas, donde claramente alude con criterio regional y discriminatorio a esta formación, de la que expresa: “the Pampean Formation is highly interesting from itsvast extent, its disputed origin and from the number of extint gigantic mamifers embedded in it”, continuando con la descripción de los sedimentos, de las concreciones, estructuras, color, etc.


A estas referencias originales siguieron muchos trabajos importantes sobre los sedimentos y distribución de esta Formación, tales como los de Bravard (1857), Burmeister (1865, 1876 y 1879) el último de los cuales lleva su teoría sobre la génesis de la entidad; Ameghino (1875, 1880, 1881, 1898, etc.), publicaciones en la que la Formación Pampeana aparece siempre vinculada a sus investigaciones paleontológicas. Aguirre(1883), Roth (1888, 1908 y 1921), siendo la de 1921  considerada como obra clásca en relación a la entidad Nordenskjiold (1900) y Scott en el mismo año, siguiéndoles Steinmann (1906) y Burckardt (1907), quienes se abocaron a determinar el origen de la Formación Rovereto (1912, 1914), señala para el Cuaternario, en relación a los sedimentos pampeanos, alternancia de épocas de aridez con cuatro épocas de glaciación. De la misma época son los trabajos de Willis (1912), siguiéndoles Marcerat (1925), Stappenbeck  (1926), Castellanos (1928, 1943), Frenguelli, con una serie de trabajos fundamentales que inicia en 1921, abordando la evolución geomorfológica y tectónica profunda de la cuenca pampeana continuando en los de 1922 y 1925 desentrañando la sedimentología típica de la Formación, en relación con las variaciones climáticas del Cuaternario.  Sus publicaciones relativas al tema siguen en 1929, 1932, 1933, en esta última con una clasificación concreta de los terrenos del Pampeano; luego, en 1937, 1944, 1945, 1946 y 1950, siendo ésta, obra de síntesis de anteriores trabajos parciales, donde vuelca el resultado de las investigaciones sedimentológicas, genéticas y tectónicas con relación al origen de la entidad, y la disposición estructural del subsuelo. Deben mencionarse también los trabajos de Rusconi (1930, 1931, 1932 y 1937), Riggi (1935), Tapia, 1937, Groeber (1949), Kraglievich (1951, 1952), Cappannini (1952, 1961), Bordas (1957), Borrello (1960), Teruggi (1954, 1955, 1957) y otros.


La segunda de las tres formaciones a las cuales nos referimos en el título de este artículo, corresponde a aquella a la que Darwin (1846) enunció como “conglomerado terciario”, marino, en varias partes de Sierra de la Ventana, pudiéndose leer en su Cap. IV, p. 79: “on the flancks of the mountains, at a height of 300 or 400 feet above de plain there were a few small patches of conglomerado and breccia, firmly cemented by ferroginous matter to the abrupt and battered face of the quartz, traces being thus exhibited of ancient sea action”.


A estos mismos depósitos se refiere años más tarde Holmberg (1884), consignándolos erróneamente como de laterita, Aguirre (1891, los da como capas de conglomerado con cemento silíceo ferruginoso. Hauthal (1892, 1901, 1904) señala u composición y posición estratigráfica, sindicándolo como probable morena basal de un glaciar cuaternario, siendo Keidel (1916), quien establece relaciones entre antiguas planicies de destrucción, movimientos regionales de elevación y depósitos terrestres acumulados para las Sierras de la Ventana, indicando al conglomerado de color rojo como el depósito terrestre más antiguo de las mismas, describiendo sus características litológicas y distribución, y descartando anteriores interpretaciones sobre su génesis. Además de aceptar procesos secundarios en su coloración y endurecimiento, llega a establecer a través de un análisis detallado de los diferentes tipos de depósitos terrestres presentes, y las relaciones morfológicas de las formas infrapuestas, además de correlaciones con otros depósitos del país, que el “Conglomerado rojo”, equivale a parte de la serie de sedimento del Terciario medio hasta inferior.


Son estos mismos yacimientos a los que años más tarde Schiller (1930), distinguió con la denominación de “ripio fósil”, e interpretó como formados de “escombros fósiles de falta”, atribuyéndoles edad supra terciaria, justificando su actual altura sobre los valles a raíz de los movimientos ascendentes que afectaron la región a partir de su depósito. Los señaló como los únicos depósitos continentales presentes en las Sierras de la Ventana, -además de los cuaternarios-, originados bajo condiciones de aridez en el Terciario superior.


Harrington (1936), abordó el estudio del conglomerado en forma específica, describiendo la distribución de sus afloramientos, remanentes dispersos en diferentes lugares de las faldas de las Sierras de Curamalal, Bravard, Chaco y Ventana. Por su carácter litológico y su posición con respecto al relieve antiguo, los aceptó como restos de fanglomerados más extensos, depósitos de conoce de detección de partes bajas del antiguo relieve, Si bien opinó como insegura su datación, se inclino como de aceptable la supra miocena, dado que las areniscas pliocenas del Araucano están sobrepuestas al “conglomerado rojo” con hiatus de erosión, y en relación a que en el Mioceno predominara un clima semidesértico, seco y caluroso. Este autor, en 1947, hizo nuevas referencias a tales depósitos en un trabajo en el que esclareció la sucesión de las series estratigráficas que integran el Sistema de Sierra de la Ventana, pre-sentándolas ordenadas cronológicamente.


Y en 1963, figura cumplida una centuria de la denominación de la tercera de estas primeras entidades a que nos referimos, y que fuera descripta con carácter científico, como formación estratigráfica. En efecto, en el año 1863, dos geólogos suizos, J. Ch. Heusser y G. Claraz,  publicaron la obra  “Beiträge  zur geonostischen und physikalischen kenntniss der Provinz Buenos Aires”. I: Der gebirgszung zuischen dem Cap Corrientes und Tapalquen (Ensayos de un reconocimiento geognóstico-físico de la Provincia de Buenos Aires l I. La Cordillera entre el Cabo Corrientes y Tapalqué), publicado en Nouveaux Mémoires de la Société Helvétique des Sciences Naturelles, Vol. XXI.

En ella los autores citados hicieron una descripción generalizada del cordón de Tandil, con especial detenimiento en las sierras de la zona de Bárker, partido de Juárez, para las que describieron un conjunto de areniscas y capas de esteatita coloreadas que denominaron como “Tinta sandstein”, (arenisca de la Tinta), y también generalizaron como “Tinta Formation”, (Formación La Tinta) al conjunto sedimentario, con la acepción que entonces se daba al término, y al margen, claro está, de la jerarquía que esta designación confiere en la actualidad a la entidad estratigráfica que lo recibe.. Dicho nombre lo tomaron del divulgado en la región para la designación de la sierra, y su origen se remonta a la designación indígena de “Colon Mahuida”, dada sin duda por el uso que hacían los aborígenes de las capas de arenisca y esteatita coloreadas.


El trabajo abarca descripciones geomorfológicas, litológicas y estructurales, y llega hasta arriesgar una datación para la cubierta paleozoica del cordón, pero asignándola en el Mesozoico, y en él, al tiempo Cretácico. La obra debe considerarse importante, ya sea por su enfoque científico y geológico, así como por el método de trabajo que surge de su desarrollo, y los positivos resultados obtenidos para la época en que fue ejecutada, anexando incluso a la misma, los primeros perfiles dibujados para la región.


Trabajos posteriores confirmaron y ampliaron las observaciones y conclusiones de estos científicos, aportanto nuevas investigaciones y detalles, tales como las de Aguirre (1883), Valentín (1895, 1898), quien ya reconoce a Heusser y Claraz en el empleo de la dsignación de la entidad estratigráfica; Hauthal (1896, 1901, 1904), incorporó a los estudios estratigráficos el primer hallazgo fosilífero en las capas; Nágera, en publicaciones escalonadas (desde 1915 hasta 1940), al que se le reconoce el esclarecimiento de los caracteres de la estratigrafía del Paleozoico local, y que en base a los fósiles problemáticos Arthrophycus sp. y Cruziana sp., asignó al Ordovícico, y muchos otros autores, entre los que se destacan Schiller, Tapia, Harrington, González Bonorino, Teruggi, Borrello.


Nágera dejó sentado en su obra el reconocimiento hacia Heusser y Claraz, y bautizó ambas márgenes del cordón de Tandil, como Costa de Heusser, a lo largo de su borde noreste, y Costa de Claraz, su borde longitudinal sureste. Si bien estas denominaciones no han sido posteriormente utilizadas en la literatura geológica, perdiéndose por su falta de practicidad descriptiva, no ocurren lo mismo con las elevaciones que llevan sus nombres, verdaderos monumentos naturales de reconocimiento a quienes, con alto sentido geológico, por primera vez se abocaron a desentrañar la constitución y naturaleza del Sistema de Tandilia.


Esta recapitulación, que presenta tres antiguas designaciones estratigráficas de la provincia de Buenos Aires, y que puede  ser ampliada completándola con nuestra Compilación Geológica de la provincia de La Pampa, intenta hacer justicia con quienes fueron  pioneros de la investigación geológica de la Argentina: d’Orbigny, Darwin, Bravard, Burmeister, Doering, Holmberg, Ameghino y varios otros, que echaron brillante luz sobre nuestra geología en los últimos tramos del siglo XIX con sus  excelentes y valiosas obras, tanto desde el punto de vista histórico como desde el aspecto científico.

MENSAJES AL ACTO DE LOS PIONEROS


La Presidenta del Consejo Superior Profesional de Geología, Doctora Liliana Castro, recibió una serie de mensajes con motivo del acto de entrega de distinciones a nuevos Miembros Pioneros del CSPG, llevado a cabo el 20 de marzo, de entre los cuales se dan a conocer los dos siguientes


El primer mensaje pertenece a la Doctora Ofelia Tujchneider, Investigadora del CONICET, Profesora Titular de Gestión de los Recursos Hídricos Subterráneos, de la Facultad de Ingeniería y Ciencias Hídricas de la Universidad Nacional del Litoral, y dice:

“Estimados Miembros del Consejo Superior Profesional de Geología. Muy  apreciados colegas:  Deseo hacerles llegar mi agradecimiento por la invitación recibida para participar del acto de entrega de distinciones a nuevos Miembros Pioneros del Consejo. Razones laborales me impiden acompañarlos en tan grata ocasión, por lo que solicito por vuestro intermedio hagan llegar mis sinceras felicitaciones a los Doctores Calmels y González Díaz.

“Como discípula del Dr. Augusto Pablo Calmels pido expresen públicamente mi profundo reconocimiento, respeto y cariño por quien es uno de mis más respetados Maestros, guía y ejemplo.

“Reciba la familia geológica reunida en tan importante ocasión, un afectuoso saludo desde la Delegación Litoral. Ofelia”.


El siguiente mensaje fue enviado por el Decano de la Facultad de Ciencias Naturales y Museo de La Plata, Doctor Ricardo Etcheverry, en los siguientes términos:

“Consejo Directivo del C:S:P:G. Estimada Liliana:

“Les agradezco por la invitación pero, lamentablemente, actos académicos (Defensa de una Tesis Doctoral a las 16 hs y Reunión de Comisión de Investigaciones de la UNLP a las 18 hs) imposibilitan mi traslado a Buenos Aires.

“Deseo felicitar, en nombre de la Facultad y en particular de los geólogos de esta Unidad Académica a los Doctores A. Calmels y E. González Díaz por la distinción que van a recibir; considero que de esta manera se premia una trayectoria académica y profesional comprometida con la sociedad y las instituciones donde han participado. Sin otro particular, los aluda atentamente R. E.

-----ooooo-----

LA PIONA.  CUENTO CAMPERO DE EVARISTO BARRIOS

-  ¡Micáila! ...  ¡Micáila! ...  ¡Che, Micáila! ...

-  ¡Voy, señora! ...  – Y la chinita piona llega jadeando junto a la vieja, agria y seca.

-   ¡Caminá p’adentro! ... – y chasquea infamante el rebenque sobre el cuerpo de la piona, que contrae sus músculos, acostumbrada al castigo, y traga la amargura de su vida miserable...  ¡Yo te vi’a dar amores, pero con cáscara ‘e novillo ai ser! ...  ¡Te’stao vichando dende hace rato prendida al hocico del chino ese del clavel colorao! ... ¡Mocosa bandida! ...

-  ¡Me quiere, señora! ...  – Se atreve a contestar ”Micáila”.

-  ¿Te quiere? ¿Y por qué no me habla entonces? ... ¡Te quiere! Eso no basta, pues. ¿Te gobernás sola, vos? ¿Naides te ha mantenido pa criarte? ... ¿Naides te dio techo? ... Cuando hay cariño, no se roba, así como él hace, el ratito é ternezas. ¡Es un vago!  Y pa la otra vez que te vea ahí, te vi’a deshilachar a azotes.  – Y la chinita se yergue en un conato de altivez.

- ¡No es vago, señora!  ¡Es como yo, lo mesmo que yo!  Criao con sobras. ¡Guacho! ¡Naides sabe de ande lo trajeron sus patrones. Como naides sabe de ande me trajo usté pa hacerme su piona! No se acerca a las casas porque yo no quiero. Pa que no descargue en usté todito el odio que amontonó contra los que lo criaron. Él hubiera vengao esta cicatriz con que me marcó para siempre su rebenque cuando yo era chiquita en un arranque de rabia...  – Y señaló en l quijada el costurón de un tajo.

Silbó en el aire la linja hiriente, sufrió la piona valerosa el azote injusto y huyó a su “cuja” a esconder su dolor y su llanto.

· ¡Yo te vi’a dar soberbia! ...¡Muchacha insolente! ¡Desagradecida!...  – jadeaba la vieja, alejandose con el tun-tun de sus talones.

* * *


En los ranchos pobres hay chinitas que se regalan para quien quiera sirvientas baratas. A cargo de ellas queda todo el trabajo de las casas: el barrido a primera hora, el fregado del cacharraje de la cocina, la preparación del mate dulce con jugos aromáticos para el señor, la señora, el niño, la niña y toda la gama de haraganes que traen de sus antepasados la aristocracia del mundo. Carne ajena arrancada al rancho oscuro, mísero, donde el hombre es bestia inservible, manso como los burritos barcinos que le sirven. Sobre sus carnes fláccidas, descarga el rebenque el mal genio de la patrona o el histerismo de la niña- Y ella, sumisa, obediente, desamparada, sola, sufre resignada su vida miserable.


Sin infancia, cuando otros niños juegan, ella trabaja. No ríe. La aspereza el trato quitó la alegría de su alma. Y llega así a la edad en que el instinto se despierta en la mujer, para seguir al primero que le hace la seña del as de bastos.


La señora lamentará luego el “mal paso de la piona”, no por su destino, sino por la falta del servicio que prestaba. Y ella, guacha, sin amor, sin saber porqué, cumpliendo la función para que fue creada, se une al hombre para seguir siendo la piona en otro ambiente, en aquel del cual fue arrancada cuando la dieron como cuando se da un perro. Amasa el barro; forma los adobones; construye el rancho. Cuida de las ovejas que ella misma esquila, sabe hilar: teje luego las mantas que cubrirá a sus hijos, labra la tierra; siembra y en el rancho oscuro con agujeros por ventanas, sigue siendo la piona, ahora del hombre que la eligió por compañera.


Y cierra el comentario de la patrona: “Chinita al fin...”

* * *


Micaela era así. Acurrucada en los cueros de oveja que le sirven de colchón, traga sus lágrimas y monologa como un desahogo: - ¡Mi gaucho! ... ¡Has de llevarme! ... Preciso tu amparo... Yo seré tu esclava, pa cuidarte, pa pagarte con caricias tu compañía. Borraremos nuestras penas, juntando lomo con lomo pa peliar contra la miseria... Y seremos patrones de nosotros mesmos.

* * *


Un silbido agujereó el silencio de la noche. A la sombra del tala junto al pingo ensillado, un hombre de pie.


Y la invitación: ¿Vamos?

-  Vamos


Como un abanico cubrió el anca del pingo la pollera de la piona. Y cortante, se oyó el grito de la patrona: ¡Micáila! ... ¡Micáila! ... mordiendo la frase al verla que se aleja con el chino ese del “clavel colorao”

-  ¡Desagradecida! ... ¡Bandidos! ...  – Con todo el veneno que destilaba su alma de mujer vieja, seca, sin amor.

MI REBENQUE PLATIAO

De JOSÉ BETINOTTI, brillante poeta y payador, autor de “Pobre mi madre querida” y otros. Nació el 25 de julio de 1873 y murió en Buenos Aires el 21 de abril de 1915.
Tuve un rebenque machazo

hecho de papada pura,

que aunque fiero de figura

era un rebenque lindazo.

pa pegar un güen chirlazo

otro mejor no he encontrao,

lo tuve por descontao,

en el tiempo que lo usaba,

ni el diablo se me arrimaba

con mi rebenque platiao.

Tenía una argolla machaza

de pura plata, eso sí,

y un corredor guaraní

hecho con toda cachaza.

Que aunque fierazo de traza

era un trabajo acabao

y de cuero bien sobao

era su larga azotera;

¡ah, Cristo, si lo tuviera

a mi rebenque platiao!

Hasta pa hacer el amor

me sirvió de buena ayuda,

cuantas veces en la duda

supo ser buen mediador.

Del boliche al mostrador

cuántas veces he golpiao

y el pulpero retobao

me miraba co malicia

del miedo de la caricia

de mi rebenque platiao

-----ooooo-----

SANTOS VEGA

El alma del payador

- 3 -

Dicen que, en noche nublada,
si su guitarra algún mozo
en el crucero del pozo
deja de intento colgada,
llega la sombra callada
y, al envolverla en su manto,
suena el preludio de un canto
entre las cuerdas dormidas,
cuerdas que vibran heridas
como por gotas de llanto.
                           Rafael Obligado
-----ooooo-----
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